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Renta básica 


Mundo 


RENTA BÁSICA, REPARACIÓN HISTÓRICA Y REVOLUCIÓN. Desde hace algunos decenios 
viene creciendo el clamor por un ingreso básico garantizado, que permita asegurar condiciones 
suficientes de subsistencia a todo ser humano, con independencia de su condición y sin 
contraprestación alguna. 

“ESTA PANDEMIA NOS PUEDE LLEVAR A ESTADOS ALTAMENTE AUTORITARIOS Y 
REPRESIVOS” El lingúista estadounidense dice que “estamos ante otra falla del neoliberalismo” y 
que los gobiernos son parte del problema. Llama “bufones sociópatas” a quienes gestionan con 
Trump y asegura que “el único país que demostró un internacionalismo genuino es Cuba” 


Latinoamérica 


PERU: MILES DE PERSONAS HUYEN DE LIMA A PIE EN BUSCA COMIDA EN SUS PUEBLOS 
“Nos va a matar el hambre antes que el virus”, exclama, con voz de angustia, una mujer joven, de 
rostro cansado, que lleva en brazos a su hija de pocos meses. El suyo es un amargo reclamo por 
el abandono, un desesperado grito por ayuda. 

BOLIVIA HAMBRE Y REDES SOLIDARIAS. en ausencia de políticas sociales más certeras, 
queda agudizar la sensibilidad e intensificar los lazos solidarios en las redes familiares, vecinales y 
comunitarias que nos rodean para soslayar la muerte. 
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RENTA BÁSICA, REPARACIÓN HISTÓRICA Y 
REVOLUCIÓN 


Javier Tolcachier 


Desde hace algunos decenios viene creciendo el clamor 
por un ingreso básico garantizado, que permita asegurar 
condiciones suficientes de subsistencia a todo ser 
humano, con independencia de su condición y sin 
contraprestación alguna. 





La idea encuentra sus lejanas raíces en los visionarios humanistas del Renacimiento Tomás Moro y 
Luis Vives, quienes plantearon la necesidad de prevenir el hurto y la carencia de sustento, aún para 
aquellos “que han disipado sus fortunas a través de un vivir disoluto, a través de los juegos, las 
rameras, el lujo excesivo, la gula y los juegos de azar... porque nadie debe morir de hambre.” [1] 


La justicia de tal afirmación continúa teniendo validez quinientos años después, en un mundo en el 
que más de 113 millones de personas experimentan inseguridad alimentaria aguda[2], 820 millones 
de personas pasan hambre y unos 2000 millones sufren su amenaza, según señala Naciones 
Unidas. 


Tan sólo este hecho indudable justificaría el aserto sobre la imperiosa exigencia moral de instalar de 
inmediato un ingreso básico. Pero la idea de una vida digna, lejos de agotarse en la nuda necesidad 
del alimento, requiere la provisión de vestimenta, vivienda, salud, educación y múltiples servicios 
básicos. Todo lo cual se encuentra enumerado en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, la que no es trasladada sino muy lentamente por los Estados a derecho efectivo y continúa 
constituyendo un catálogo de aspiraciones colectivas. 


El actual escenario de capitalismo especulativo y producción tecnologizada ha hecho desaparecer 
por completo la posibilidad de pleno empleo, llevando a amplias mayorías a la precarización laboral 
y a un entorno vital de incertidumbre y falta de derechos. “Más de 1400 millones de trabajadores 
viven en esa situación de precariedad”, señalaba la OIT ya en 2018[3], precisando que “Tres de cada 
cuatro personas en los países en desarrollo se ve afectada por el empleo vulnerable.” 


La caída de la economía mundial generada por la pandemia virósica del COVID-19, hoy estimada 
en alrededor de un punto del PIB global[4] afectará fuertemente a los países en desarrollo, en 
especial a aquellos dependientes del turismo y el comercio con China, los Estados Unidos y la Unión 
Europea. 


La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) “estima una contracción del orden 
del 1,8% del producto interno bruto regional, lo que podría llevar a que el desempleo en la región 
suba en diez puntos porcentuales. Esto llevaría a que, de un total de 620 millones de habitantes, el 
número de pobres en la región suba de 185 a 220 millones de personas; en tanto que las personas 
en pobreza extrema podrían aumentar de 67,4 a 90 millones.”[5] 


Más allá de lo que demuestra el marco estructural y la urgencia coyuntural en relación a las 
necesidades de los sectores más postergados, una Renta Básica Universal sin distinciones conlleva 
otros adelantos difícilmente refutables. 


Uno de ellos es brindar una mayor libertad de decisión a personas dependientes económicamente 
dentro de cada hogar, en su inmensa mayoría mujeres, pero también niños, ancianos o personas 
con alguna discapacidad. 


Otro aspecto relevante es la posibilidad de reducir enormemente o acaso terminar con el trabajo 
infantil — que afecta en la actualidad a más de 150 millones de niños, de los cuales 73 millones 
realizan tareas peligrosas.[6] Casi la mitad de estos niños tienen entre 5 y 11 años, según el informe 
“Estimaciones mundiales sobre el trabajo infantil” de la Organización Internacional del Trabajo. 


Un ingreso asegurado permitiría fortalecer la formación personal y el despliegue de las capacidades 
creativas y vocacionales, colaborando no sólo con el desarrollo individual, sino potenciando el 
avance colectivo en numerosos campos.[7] 


El sudor de la frente propia... y ajena 


El concepto de recibir una transferencia directa de carácter individual, suficiente, para todos y por el 
sólo hecho de existir, choca con prejuicios de fuerte arraigo, tales como el de suponer que uno debe 


hacer algo a cambio, es decir, ofrecer alguna contraprestación de carácter privado o social para 
poder hacerse acreedor a ello. 


Habría que animarse a reflexionar si esta venta o alquiler de la propia vida a cambio de un salario, 
modalidad surgida en el transcurso de la Revolución Industrial y en la mayor parte de los casos 
insuficiente para vivir dignamente, no volatiliza en gran medida la posibilidad de ocupar este tiempo 
finito — recurso escaso de la vida humana- en otras tareas, impidiendo muchas veces seguir la propia 
vocación -nunca dictada por las leyes de la oferta y la demanda laboral- y si no dificulta incluso la 
posibilidad de actuar de manera voluntaria y desprendida, aun ejerciendo la misma ocupación. 


La explotación de la mano de obra ajena sirvió en el período industrial para la formación de capital 
que luego se independizó parcialmente de la plusvalía extraída a los trabajadores/as (sudor de la 
frente ajena) para construir un planeta usurero, inexpugnable para las almas sensibles. 


La idea de equiparar un trabajo individual (el sudor de la frente propia con el cual debe ganarse el 

diario pan) a una remuneración, no se sostiene estrictamente frente a la apreciación del quantum 
colectivo y la acumulación histórica en la creación de valor. Mucho menos puede aceptarse que 
alguien deba trabajar creando riqueza, mientras los especuladores crean agujeros negros de 
pobreza, que engullen por completo todo el trabajo y con él, la existencia invertidas. 


La dificultad en aceptar que todo ser humano, por el sólo hecho de estar vivo tiene derecho a existir 
dignamente y que es una responsabilidad colectiva asegurarlo, es heredada de creencias y 
momentos anteriores de la historia humana y aprovechada ayer como hoy por mezquinos intereses 
de apropiación para impedir una redistribución justa del bienestar material. 


¿Dónde está el dinero para repartir? 


En el debate actual, los activistas de la Renta Básica Universal señalan como posibles fuentes 
efectivas de financiación, la necesidad de gravar con mayores impuestos a las grandes fortunas, 
impedir la evasión, elusión y fuga a paraísos fiscales o derivar partidas presupuestarias hoy 
despilfarradas en armamento. 


Tan sólo un breve repaso del dinero escamoteado a los fiscos nacionales a través de maniobras — 
alrededor de un tercio del PBI mundial según un informe en 2012 de Expertos de la Red por la 
Justicia Fiscal (Tax Justice Network) o la revisión del gasto armamentista mundial, que representó 
en 2018 “un 2,1% del PIB mundial o 239 dólares por persona”[8] hace balbucear a cualquier 
argumentación que niegue la posibilidad de garantizar una renta individual a todos los habitantes del 
planeta. 


Más allá de su exigibilidad como derecho humano, las múltiples experiencias realizadas hasta ahora, 
aún bajo presupuestos y perspectivas disímiles, hablan de la viabilidad y las ventajas de instalar de 
inmediato un ingreso universal. 


Aspectos críticos en el actual debate 


Flaco favor le haríamos a esta propuesta política humanista, sino señaláramos, desde una 
perspectiva acaso aún más radical, al menos dos aspectos críticos en el actual debate por la 
implementación de un ingreso universal. 


El primero es el concepto de que el monto exigible esté en relación con la canasta básica de cada 
nación y sea calculado en su viabilidad en relación a modalidades impositivas de cada Estado. Esto 
equivale a sellar la actual desigualdad de ingreso entre los nacionales de distinta procedencia. En 
otras palabras, si un europeo recibiera hoy en concepto de renta básica algo más de 400 euros, un 
indio 1000 rupias (alrededor de 12 euros) y un keniano 22 dólares, tal como marcan los ejemplos de 
propuestas y experiencias de actualidad, es evidente que esto no representará ningún avance en el 
acercamiento a estándares de justicia redistributiva global. 


La segunda cuestión crítica es que, pese a su notoria legitimidad y utilidad, la Renta Básica no 
modifica los términos de apropiación de riqueza, es decir, no transforma de raíz la estructura 
antihumanista del capitalismo, sino que apenas compensa — casi de un modo socialdemócrata y 
keynesiano — el molde del ultraje, posibilitando incluso la supervivencia de este sistema cruel.[9] 
Atender a estos reclamos será sin duda objeto de encendidas discusiones y podría alentar el 
surgimiento de múltiples ideas y proyectos, lo cual es la intención subyacente a este artículo. 


Desde una aproximación inicial, la renta básica será verdaderamente universal, en un sentido 
planetario y pluricultural, si atiende al criterio de reparación histórica pendiente entre las naciones 
enriquecidas a través del pillaje colonial y el Sur global expoliado y violentado durante siglos. 


Aún hoy las corporaciones, los fondos de inversión y la banca, muchos de ellos asentados 
jurídicamente en el Norte global, continúan el saqueo mediante el endeudamiento, la extorsión en la 
inversión directa y la generación de herramientas especulativas que empobrecen a los pueblos. 
Por lo que ése es el punto de conjunción de los aspectos críticos señalados. La acción para 
establecer una renta universal igualitaria debe modificar en la raíz los procedimientos que llevan a 
una máxima concentración actual de riqueza en el uno por ciento de la población mundial. 


¿Aplicar fuertes tasas impositivas a las corporaciones, la banca, las bolsas, los fondos de inversión 
para financiar una renta suficiente y además inhibir progresivamente la actividad especulativa? 
¿Congelar todo pago de deuda externa derivando esos recursos de inmediato a una renta 
incondicional, que fomente además el mercado interno de cada país? 


¿Multar con rigor la fuga de capital y las distintas modalidades de evasión o elusión impositiva y con 
lo recaudado, generar un fondo de garantías para el ingreso universal? ¿Impedir multilateralmente 
el comercio de armas de todo tipo, operando así la liberación de recursos de presupuesto para abrirle 
paso a este derecho social? 


¿Establecer un fondo de redistribución mundial, gestionado por Naciones Unidas, al cual los Estados 
deban destinar una parte fija de su presupuesto según su PBI? 


¿Tendrán los pueblos fuerza suficiente para contrabalancear y superar a la perversidad del poder 
económico? ¿Serán las actuales instituciones o una poderosa transformación de sentidos comunes 
las que podrán operar los cambios reclamados? ¿Lograremos adoptar como norma de vida el 
cuidado por el otro, la cooperación y la ayuda mutua? 


¿Será posible aprender, de una vez por todas, que el bienestar individual sólo es posible en el marco 
del bienestar común? ¿Conseguiremos sobreponernos al retroceso antihistórico que difunden 
corrientes retrógradas? ¿Podremos ser protagonistas en la consolidación de un nuevo ser humano, 
intencionalmente recíproco, compasivo, afectuoso y empático? La única certeza es que los tiempos 
de crisis invitan a pensar, sentir y actuar de manera revolucionaria, el único modo de hacer avanzar 
la historia humana. 


Javier Tolcachier es investigador del Centro Mundial de Estudios Humanistas y comunicador en agencia internacional de 
noticias Pressenza Ojtolcachier 


“ESTA PANDEMIA NOS PUEDE LLEVAR A ESTADOS ALTAMENTE AUTORITARIOS Y 
REPRESIVOS” 


Noan Chomsky 


El lingúista estadounidense dice que “estamos ante otra falla del neoliberalismo” y que los gobiernos 
son parte del problema. Llama “bufones sociópatas” a quienes gestionan con Trump y asegura que 
“el único país que demostró un internacionalismo genuino es Cuba”. 


Para el filósofo y linguista estadounidense Noam Chomsky, la primera gran lección de la actual 
pandemia es que estamos ante "otro fallo masivo y colosal de la versión neoliberal del capitalismo". 


Para el filósofo y lingúista Noam Chomsky, la primera gran lección de la actual pandemia es que 
estamos ante "otro fallo masivo y colosal de la versión neoliberal del capitalismo", que en el caso 
de Estados Unidos está agravado por la naturaleza de los "bufones sociópatas que manejan el 
Gobierno" liderado por Donald Trump. 


Desde su casa de Tucson (Arizona) y lejos de su despacho en el Instituto Tecnológico de 
Massachusetts (MIT), desde el que cambió para siempre el campo de la linguística, Chomsky repasa 
en una entrevista las consecuencias de un virus que deja claro que los gobiernos están siendo "el 
problema y no la solución". 


El intelectual Noam Chomsky, de 91 años, es crítico de las 
politicas de Trump. / EFE 


—¿Qué lecciones positivas podemos extraer de la 
pandemia? 


—La primera lección es que estamos ante otro fallo masivo 
y colosal de la versión neoliberal del capitalismo. Si no 
aprendemos eso, la próxima vez que pase algo parecido va 
a ser peor. Es obvio después de lo que ocurrió tras la epidemia del SARS en 2003. Los científicos 
sabían que vendrían otras pandemias, probablemente de la variedad del coronavirus. Hubiese sido 
posible prepararse en aquel punto y abordarlo como se hace con la gripe. Pero no se hizo. 





Las farmacéuticas tenían recursos y son súper ricas, pero no lo hacen porque los mercados dicen 
que no hay beneficios en prepararse para una catástrofe a la vuelta de la esquina. Y luego viene el 
martillo neoliberal. Los gobiernos no pueden hacer nada. Están siendo el problema y no la solución. 


Estados Unidos es una catástrofe por el juego que se traen en Washington. Saben cómo culpar a 
todo el mundo excepto a ellos mismos, a pesar de que son los responsables. Somos ahora el 
epicentro, en un país que es tan disfuncional que ni siquiera puede proveer de información sobre la 
infección a la Organización Mundial de la Salud (OMS). 


“Los científicos sabían que vendrían otras pandemias, probablemente de la variedad del coronavirus. 
Hubiese sido posible prepararse en aquel punto y abordarlo como se hace con la gripe. Pero no se 
hizo”. 


—¿Qué opina de la gestión de la administración Trump? 


—La manera en la que esto se ha desarrollado es surrealista. En febrero la pandemia estaba ya 
haciendo estragos, todo el mundo en Estados Unidos lo reconocía. Justo en febrero, Trump presenta 
unos presupuestos que merece la pena mirar: recortes en el Centro de Prevención y Control de 
Enfermedades y en otras partes relacionadas con la salud. Hizo recortes en medio de una pandemia 
e incrementó la financiación de las industrias de energía fósil, el gasto militar, el famoso muro. 


Todo eso te dice algo de la naturaleza de los bufones sociópatas que manejan el Gobierno y que el 
país está sufriendo. Ahora buscan desesperadamente culpar a alguien. Culpan a China, a la OMS y 
lo que han hecho con la OMS es realmente criminal. ¿Dejar de financiarla? ¿Qué significa eso? La 
OMS trabaja en todo el mundo, principalmente en países pobres, con temas relacionados con la 
diarrea, la maternidad. ¿Entonces qué están diciendo? Matemos a un montón de gente en el sur 
porque quizás eso nos ayude con nuestras perspectivas electorales. Eso es un mundo de sociópatas. 


"Los bufones sociópatas que manejan el Gobierno ahora buscan desesperadamente culpar a 
alguien, China, la OMS", define Chomsky. 


—Trump empezó negando la crisis, dijo incluso que era un tema demócrata. ¿Puede ser esta la 
primera vez que a Trump lo han vencido los hechos? 


—A Trump hay que concederle un mérito: es probablemente el hombre más seguro de sí mismo que 
ha existido nunca. Es capaz de sostener un cartel que dice 'los amo, soy su salvador, confíen en mí 
porque trabajo día y noche para ustedes' y con la otra mano apuñalarte en la espalda. Es así cómo 
se relaciona con sus votantes, que lo adoran independientemente de lo que haga. Y recibe ayuda 
por un fenómeno mediático conformado por Fox News, Rush Limbaugh, Breitbart que son los únicos 
medios que miran los republicanos. 


Si Trump dice un día es solo una gripe, olvídense de ella, ellos dirán que sí, que es una gripe y que 
hay que olvidarse. Si al día siguiente dice que es una pandemia terrible y que él fue el primero en 
darse cuenta, lo gritarán al unísono y dirán que es la mejor persona de la historia. 


A la vez, él mismo mira Fox News por las mañanas y decide qué se supone que tiene que decir. Es 
un fenómeno asombroso. Rupert Murdoch, Limbaugh y los sociópatas de la Casa Blanca están 
llevando el país a la destrucción. 


—¿Puede esta pandemia cambiar la manera en la que nos relacionamos con la naturaleza? 


—Eso depende de la gente joven. Depende de cómo la población mundial reaccione. Esto nos podría 
llevar a estados altamente autoritarios y represivos que expandan el manual neoliberal incluso más 
que ahora. Recuerde que la clase capitalista no cede. Piden más financiación para los combustibles 
fósiles, destruyen las regulaciones que ofrecen algo de protección... En medio de la pandemia en 
EE.UU. se han eliminado normas que restringían la emisión de mercurio y otros contaminantes... 
Eso significa matar a más niños estadounidenses, destruir el medio ambiente. No paran. Y si no hay 
contrafuerzas, es el mundo que nos quedará. 


El filósofo hace una lectura en el hecho de que sea Cuba o China las que ofrecen ayuda internacional 
y no primeras potencias como Alemania. / EFE 


El filósofo hace una lectura en el hecho de que sea Cuba o China las que ofrecen ayuda internacional 
y no primeras potencias como Alemania. / EFE 


—¿Cómo queda el mapa de poder en términos geopolíticos después de la pandemia? 


—Lo que está pasando a nivel internacional es bastante chocante. Está eso que llaman la Unión 
Europea. Escuchamos la palabra unión. Mire a Alemania, que está gestionando la crisis muy bien. 
En ltalia la crisis es aguda. ¿Están recibiendo ayuda de Alemania? Afortunadamente están 
recibiendo ayuda, pero de una "superpotencia" como Cuba, que está mandado médicos. O China, 
que envía material y ayuda. Pero no reciben asistencia de los países ricos de la Unión Europea. Eso 
dice algo. 


El único país que ha demostrado un internacionalismo genuino ha sido Cuba, que ha estado siempre 
bajo estrangulación económica por parte de EE.UU. y por algún milagro han sobrevivido para seguir 
mostrándole al mundo lo que es el internacionalismo. Pero esto no lo podés decir en EE.UU. porque 
lo que tenés que hacer es culparlos de violaciones de los derechos humanos. De hecho, las peores 
violaciones de derechos humanos tienen lugar al sudeste de Cuba, en un lugar llamado Guantánamo 
que Estados Unidos tomó a punta de pistola y se niega a devolver. 


Una persona educada y obediente se supone que tiene que culpar a China, invocar el peligro amarillo 
y decir que los chinos vienen a destruirnos, nosotros somos maravillosos. 


“El único país que ha demostrado un internacionalismo genuino ha sido Cuba, que ha estado siempre 
bajo estrangulación económica por parte de EE.UU. y por algún milagro han sobrevivido para seguir 
mostrándole al mundo lo que es el internacionalismo”. 


Hay una llamada al internacionalismo progresista con la coalición que empezó Bernie Sanders en 
Estados Unidos o Varoufakis en Europa. Traen elementos progresistas para contrarrestar el 
movimiento reaccionario que se forjó desde la Casa Blanca de la mano de estados brutales de 
Oriente Medio, Israel o con gente como Orban o Salvini, cuyo disfrute en la vida es asegurarse de 
que la gente que huye desesperadamente de África se ahoga en el Mediterráneo. 


Ponés todo ese "reaccionarismo" internacional en un lado y la pregunta es ¿serán contrarrestados? 
Y solo veo esperanza en lo que ha construido Bernie Sanders. 


Elecciones en EE.UU.: Bernie Sanders se bajó de la carrera presidencial y Joe Biden será el rival de 
Donald Trump 


—Que perdió. 


—Se dice comúnmente que la campaña de Sanders fue un fracaso. Pero eso es un error total. Ha 
sido un enorme éxito. Sanders ha conseguido cambiar el ámbito de la discusión y la política y cosas 
muy importantes que no se podían mencionar hace un par de años ahora están en el centro de 
discusión, como el Green New Deal, esencial para la supervivencia. 


No lo han financiado los ricos, no ha tenido apoyo de los medios. El aparato del partido tuvo que 
manipular para evitar que ganase la nominación. De la misma manera que en Reino Unido el ala 
derecha del Partido Laborista ha destruido a Corbyn, que estaba democratizando el partido en una 
manera que no podían soportar. 


Estaban dispuestos hasta a perder las elecciones. Hemos visto mucho de eso en EE.UU., pero el 
movimiento permanece. Es popular. Está creciendo, son nuevos... Hay movimientos comparables 
en Europa, pueden marcar la diferencia. 


Los candidatos demócratas Joe Biden (izq.) y el senador Bernie Sanders (der.) en el debate 
presidencial de marzo. Sanders, elogiado por Chomsky, se bajó de la carrera presidencial y dio su 
apoyo a Biden. / AFP 


Los candidatos demócratas Joe Biden (izq.) y el senador Bernie Sanders (der.) en el debate 
presidencial de marzo. Sanders, elogiado por Chomsky, se bajó de la carrera presidencial y dio su 
apoyo a Biden. / AFP 


—¿Qué cree que pasará con la globalización tal y como la conocemos? 


—No hay nada malo con la globalización. Está bien ir de viaje a España, por ejemplo. La pregunta es 
qué forma de globalización. La que se ha desarrollado ha sido bajo el neoliberalismo. Es la que han 
diseñado. Ha enriquecido a los más ricos y existe un enorme poder en manos de corporaciones y 
monopolios. También ha llevado a una forma muy frágil de economía, basada en un modelo de 
negocio de la eficiencia, haciendo las cosas al menor costo posible. Ese razonamiento te lleva a que 
los hospitales no tengan ciertas cosas porque no son eficientes, por ejemplo. 


Ahora el frágil sistema construido está colapsando porque no puede lidiar con algo que salió mal. 
Cuando diseñás un sistema frágil y centralizás la manufacturación y la producción solo en un lugar 
como China, mirá Apple, tiene enormes beneficios, de los que pocos se quedan en China o en 
Taiwán. La mayor parte de su negocio va a parar a donde probablemente han puesto una oficina del 
tamaño de mi estudio, en Irlanda, para pagar pocos impuestos en un paraíso fiscal. 


“Lo que dicen los críticos en la izquierda es que Estados Unidos es una sociedad tan atrasada que 
no se puede poner a la altura del resto del mundo”. 


¿Cómo es que pueden esconder dinero en paraísos fiscales? ¿Es eso parte de la ley natural? No. 
De hecho, en Estados Unidos, hasta Reagan, era algo ilegal. Igual que las compraventas de 
acciones. ¿Eran necesarias? Lo legalizó Reagan. 


Todo fue diseñado, son decisiones que tienen consecuencias que hemos visto a lo largo de los años 
y una de las razones por las que encontrás lo que se mal llamó populismo. Mucha gente estaba 
enfadada, resentida y odiaba al gobierno de forma justificada. Eso ha sido un terreno fértil para 
demagogos que podían decir 'soy tu salvador y los inmigrantes esto y lo otro". 


Noam Chomsky atiende en el desierto 
—¿Cree que, tras la pandemia, Estados Unidos estará más cerca de una sanidad universal y gratuita? 


—Es muyy interesante ver esa discusión. Los programas de Sanders, por ejemplo, sanidad universal, 
tasas universitarias gratuitas, lo critican en todo el espectro ideológico. Las críticas más interesantes 
vienen de la izquierda. Los columnistas más liberales del New York Times, CNN y todos ellos dicen 
que son buenas ideas, pero no para los estadounidenses. 


La sanidad universal está en todas partes. En toda Europa de una forma u otra. En países pobres 
como Brasil, México ¿Y la educación universitaria gratuita? En todas partes Finlandia, Alemania, 
México en todos lados. Así que lo que dicen los críticos en la izquierda es que Estados Unidos es 
una sociedad tan atrasada que no se puede poner a la altura del resto del mundo. Y te dice bastante 
de la naturaleza, la cultura y de la sociedad. 


Latinoamérica 
PERU: MILES DE PERSONAS HUYEN DE LIMA A PIE EN BUSCA COMIDA EN SUS PUEBLOS 
Por Carlos Noriega 


“Nos va a matar el hambre antes que el virus”, exclama, con voz de angustia, una mujer joven, de 
rostro cansado, que lleva en brazos a su hija de pocos meses. El suyo es un amargo reclamo por el 
abandono, un desesperado grito por ayuda. Esa noche dormirá-como las anteriores y las siguientes- 
sobre unos cartones al lado de la carretera que lleva de Lima a la zona andina en el centro del país. 
Va de regreso a su pueblo. Va escapando. Sin nada, lo hace caminando. Le esperan cientos de 
kilómetros. Con ella pasarán la noche más de trescientas personas que cargan la misma angustia y 
comparten el mismo recorrido, largo, agotador, penoso. En otros puntos de esa misma carretera, y 
en otras carreteras, que van para el sur y el norte del país, otros miles viven el mismo drama. 
Abandonan la capital para regresar a sus pueblos. En Lima, la ciudad de la que escapan con 
desesperación, se concentra la mayor parte de casos de coronavirus en el país, pero ellos no huyen 
del virus. Huyen del hambre. Es el éxodo de los olvidados, los excluidos, los pobres extremos, en 
: : plena cuarentena por el coronavirus. 


“Ya no tenemos qué comer, por eso regresamos a 
nuestros pueblos, donde algo tendremos. Caminando nos 
iremos, no tenemos de otra”, dice un hombre sentado 
junto a sus tres pequeños hijos que duermen abajo de un 
puente de la autopista. Era vendedor ambulante y ahora 
con la cuarentena se quedó sin los pocos ingresos con los 
que apenas sobrevivía. En otra carretera, un joven cuenta 
que era pintor eventual, que como se quedó sin trabajo 
desde que comenzó la cuarentena no pudo pagar el 
cuarto en el que y vivía, lo echaron a la calle y sin dónde ir ha emprendido la sufrida caminata de 
retorno al pueblo del que salió hace años. “Ya no aguantamos más, no tenemos nada ya, estamos 
viviendo en las calles, ya no tenemos para comer”, grita una mujer cuando se le acerca la cámara 
de un noticiero. Ellos forman parte de este éxodo del hambre. 





También están los que viajaron a la capital desde el interior por algún trámite, un tratamiento médico 
O para un trabajo temporal de unos meses, y quedaron atrapados por la inmovilización social. 
Después de 40 días de cuarentena y con sus pocos recursos agotados, tratan con desesperación 


de regresar a sus casas. Muchos están entre los caminantes en las carreteras, otros centenares 
duermen en las calles de la ciudad, frente a estaciones de buses o el aeropuerto esperando que 
salga ese bus o ese vuelo humanitario que las autoridades les han ofrecido, pero que no llega. Llevan 
días en esa interminable espera. Los que se cansan de esperar se suman a los caminantes que 
huyen de la capital para no morir de hambre en tiempos de cuarentena. Se han dado choques entre 
estos angustiados pobladores y la policía cuando ésta les bloquea el camino para que no sigan su 
viaje. 


“No se puede permitir una salida desordenada porque estos grupos grandes son caldo de cultivo de 
contagios y se puede generar un problema en las zonas a las que se dirigen. Lo primero es 
empadronarlos, después se les tiene que hacer pruebas rápidas del coronavirus para ver si están 
infectados, si lo están son llevados a un centro de salud, los que dan negativo son llevados a su 
destino en transporte puesto por el Estado y cuando lleguen deben estar dos semanas en aislamiento 
porque hay la posibilidad que tengan el virus a pesar del resultado negativo de la prueba rápida. 
Todo esto requiere una articulación y una logística que no es algo sencillo. Entendemos la 
desesperación de la gente, reconocemos que esto se puede hacer más rápido, estamos trabajando 
en eso. Ya hemos trasladado a más de tres mil personas”, le declaró a Página/ 12 la ministra del 
Ambiente, Fabiola Muñoz, encargada por el gobierno para tratar este asunto. 


Con 70 por ciento de los trabajadores en la informalidad, sin derechos laborales y la mayoría con 
ingresos precarios, y empresas dando licencias sin paga, la larga inactividad ha llevado a una buena 
parte de la población, que se ha quedado sin ingresos, al límite de su resistencia. Millones que antes 
de esta crisis ya estaban en la pobreza, o al borde de ella, piden ayuda para sobrevivir. El gobierno 
ha dispuesto la entrega de un bono equivalente a unos 220 dólares para 3,5 millones de familias 
pobres urbanas y un millón de hogares rurales, pero es insuficiente en el monto y en la cobertura, y 
todavía no se termina de entregar. Ayer el presidente Martín Vizcarra anunció que este bono se 
ampliará hasta llegar a 6,8 millones de familias, el 75 por ciento de hogares del país. Reconoció la 
lentitud en su reparto. “Hay que ser autocríticos, tenemos que ser más rápidos. El hambre no espera”, 
dijo. Se raparte alimentos, pero la entrega es lenta y desorganizada. 


El Perú es el segundo país de América Latina, después de Brasil, con más casos de coronavirus. 
Son 20.914 los contagiados y 572 los muertos. En las últimas 24 horas se han dado 1.664 nuevos 
casos y 42 fallecidos. Con los contagios en alza, la cuarentena, que comenzó el 16 de marzo, ayer 
fue prorrogada hasta el 10 de mayo. Esa extensión era necesaria, dicen los expertos. “La salud de 
la gente es lo primero”, ha dicho Vizcarra al anunciar esta nueva prórroga. La cuarentena ha tenido 
importantes fisuras, por desorganización, irresponsabilidad de parte de la población y la necesidad 
de muchos que sobreviven del día a día y salen a buscar algún ingreso. 


El débil sistema de salud está al límite. El Perú es uno de los países de la región con la más baja 
inversión en salud, con menos del cinco por ciento de su PBI al año, y eso está pasando factura en 
esta crisis sanitaria. Hay hospitales desbordados, enfermos que han muerto esperando atención. 
En las carreteras, sigue el éxodo del hambre. 


BOLIVIA HAMBRE Y REDES SOLIDARIAS 


Claudia Espinoza |. 
Fuentes: Rebelión 


Si en la memoria histórica de la pandemia iremos de incluir la muerte de una niña de 12 años por 
hambre, es señal de que Bolivia anda muy mal. Somos el país líder en tristeza. ¿Qué nos muestra 
esta aciaga realidad? Que en ausencia de políticas sociales más certeras, queda agudizar la 
sensibilidad e intensificar los lazos solidarios en las redes familiares, vecinales y comunitarias que 
nos rodean para soslayar la muerte. 


Las redes solidarias son prácticas precoloniales que permitieron soportar la vida en momentos de 
dureza y crisis de diferente índole. La ciencia y la tecnología a esta altura del siglo XXI han 


demostrado no ser suficientes para prevenir y enfrentar crisis sanitarias como la actual, por lo que 
tendremos que echar mano de un bien cultural valioso, como la solidaridad. 


Las tendencias en el mundo vislumbran que la pandemia del coronavirus no presenta una 
temporalidad exacta. Esa variabilidad en los periodos de su desarrollo irá a desencadenar, 
inevitablemente, escasez, desempleo, hambruna, angustia y miedo ante la incertidumbre del hoy y 
el mañana, tanto de lo material como primera necesidad como lo utilitario, generado por la sociedad 
de consumo capitalista. 


En ese devenir, la autoorganización de la sociedad desde su experiencia comunal, urbana y rural, 
alumbra un camino alternativo que puede reducir las carencias y quién sabe, ojalá, salvar vidas. 
Varias acciones ya han montado el andamiaje de esa estructura societal hace algunas semanas y 
esperemos perduren. Carteles con “Toma lo que necesita” acompañan alimentos puestos en mesas 
callejeras y bolsas colgadas en las rejas de los garajes. Camiones de frutas distribuyen en casas de 
zonas populares. Ollas comunes se preparan en colegios e iglesias. Empieza a moverse la máquina 
de la solidaridad en los difíciles y complejos días que irrumpen en la vida cotidiana. 


Los mercados y ferias están ahí puntuales, pero la oferta sube cada vez más los precios para bolsillos 
que se achican como uno de los efectos de la Covid19. Esa es la suerte de la población más carente 
de condiciones para enfrentar las restricciones que provoca la enfermedad, pero que también 
provoca la política social del gobierno transitorio, insuficiente e insostenible. Amplios sectores no 
recibirán los bonos o no aguantarán el peso del calendario. 


La respuesta provisoria de la solidaridad a través de las redes vecinales, populares, familiares, 
gremiales y de organizaciones sociales y religiosas, es y será absolutamente imprescindible. 
Pequeñas y medianas empresas también aportan de acuerdo a sus posibilidades. En algunas plazas 
se pueden ver bolsas colgadas con pan, verduras y con el desprendimiento de la gente. La persona 
O familia que lo necesita va y lo toma. No hace falta ningún resguardo uniformado. 


También existen donaciones mayores, como los camiones desplazados desde el Trópico hacia el 
Altiplano y los Valles. Esas acciones malinterpretadas y castigadas, fueron el bienestar de muchas 
familias. En algunas iglesias y colegios, las ollas comunes, donde vecinas y vecinos entregan 
alimentos, por turno, puede comer la gente que vive en la calle, que fue abandonada u olvidada. 
Incluso en Pisiga y Colchane, donde han confinado a varios compatriotas, la olla común ha 
mitigado el hambre de centenares de personas.Así cual telaraña, la red de redes solidarias se 
extiende por el territorio nacional. En ese sentido, el aislamiento obligatorio encierra nuestra 
individualidad, mas no nuestro “yo colectivo”. Que así sea. 
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